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j  Nada de cientos ni miles
■
j  del fondo de los reptiles.

-!̂ *-
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Más escuelas y canales 

que toros y generales.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias

10

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

Más pan y más azadones 

que fusiles y cañones. m

Abajo las cesantías 

de ministros de tres días.

Ve EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño.
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
I Un mes.................. 1 pesetas.

En MADRID.. .  . j > trimestre..........  2,60 >
( > año...................  10 .

FUNDADOR

E D U A R D O  SO JO

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

IUn trimestre..............  3 pesetas
> semestre..............  6 >

> año.......................  12 >

LA DIM ISION DE LA ESTATUA DE COLON

Colón ha dimitido esta mañana, 
pues desde el pedestal así decía;
«Si hacéis mis tierras de la Especería, 
especie de región yanlcee africana;

si Castilla renunc'a á soberana 
y da la libertad... de la anarquía 
á los que, en pago y muestra de hidnlguia¡ 
la maldicen en lengua castellana;

si nada ha de ser vuestro en esta tierra 
á quien dió nombre Américo Vespuscio 
(primer Monroe por quien fui timado);'

si don Quijote ya no quiere guerra, ^  
y triunfa Sancho Panza sobre el rucio,
¿qué hag’ó yó aquí cogiendo un constipkdo!

Leopoldo Cano.

EL NUEVO NlfiPA
—¿Qué buscas en él m^aylSancho?
—Busco á España. ..
—¡Qué torpe eres, hombre; mira al hemisferig,.ocei< 

dental Sur de Europa!. . • ’ ,7 ? -
—Si, señor; ahí e^hibá; pero yo no vé !̂ '
—¿Qug.no la-ves?^éndiíás cataratas en los ojos.
—Tengo cataratas, esas que vuesa merced dice, y ma­

yores que las de Náfera.;.
—Niágaiá, hombre; no digas barbaridades. Pero las 

cataratas esas de los ojos no son como las ;du los to­
rrentes...

—Pues mayores que las de Niágara, apostaría que son 
las que tengo en la vista: el Mensaje de Mac-Kinley me 
ha dejado ciego sin duda, y no puedo hallar en el uiápa 
del mundo á aquella bonita Península espafuda.

—No, como busques la ínsula'Barataria no la halla­
rás, porque hay quien dice que nunca existió, y hay 
quien afirma que los encantadores la hári hecW  d^*;^ 
aparecer.

—Mire vuesa merced: aquí donde España .existía, 
veo tan sólo Babia, hir,.Bg#?<ecci.s' y unos-cerros.,, habita­
dos por fusionistas. Vj ’

—Esos son los cerros de Ubeda.
—En fin, que España, lo <̂ ue es España, no pa®ce. 

Tome una lente vuesa merced-.y desójese á buscar,’que 
por mucho que mire no hallará, ni San Marcial, ni Za­
ragoza, ni Cádiz, niíóerona, ni los Arapile^, ni Ronces-, 
valles,^ni Covadonga, ni la ciudad de María Pita, ni hií 

‘ de.Mariana Pineda, ni Madrid, ni Sagunto, ni Bailéni'..,.̂ .
'  ni parte alguna gloriosa; y como toda la patria estal¿! 

compuesta de tierras en .^3 cuale^sgihau realizado 1 
chos heroicos... nada qüe^á de ell^ ^ y - 

V; vamos á hacer sin patriar^ '
. Ef^ es lo que yo me digo... Yo pÍeB(

■ . ,;‘imí)é Corregir á D. Segismundo MoreL-'.^.
—¿Qué tiene que ver ahora D. SegBÉSithdó bon^'St^ 

¡Loco de atarl 'y f !' * i '
—Tiene que ver, señor, y tanto... Ha sidjg en extre 

vigoroso con los cubanos, y muy duro é iát l̂e í̂tpiÉe' , 
redactar las famosas reformas... y por eso 1‘VOBÍiemoSa 
quedado ahora sin saber qué hacer.

—¿Querías más concesiones?

—Qué concesiones ni qué mojigangas... Si nosotros 
no leñemos nada que conceder... Es como si yo conce- 
dic.se á Ginesillo de Pasamonte lo que éste me robó... 
Lo que hcmo.3 debido hacer, y lo que creo yo que debe­
mos hacer en estos iinomentoR, si ya no resulta el re­
medio tardío, es proclamar jefe de la nacionalidad es­
pañola Jil jefe de la-.qy.e ya ha de ser Metrópoli; á Máxi- 

_mo üóniez.,. ybsp^r^  en Madrid el c.apitán general go­
bernador Míe la Península española, colonia de Cuba, 
1). Calixto García... que nos mandarán pronto desde la 
Habana... y así ños ajustábamos admirablemente á la 
realidad.

Créame vuesa merced, que de no hacer esto, nos ve­
remos expuestos, á mayores desastres.

—Sancho, S r iíc Ii o , cuánta verdad dices ahí en me­
dio de tns ̂ dktíî ffadas... Yo no leí el documento de Mac- 
ICinley, ni quiero. ¡Necio me parece hacerme cargo de 
ofen.sas... quer-ni sé, ni puedo vengar! Razón, mucha 
razón tienes'»! decir ó suponer que ya no hallas en el 
mapa la Pcñinsula española... ¡No, no la hallarás!... .

Lo indigno, lo irritante es ver que el país sigue dan­
do atención á los imbéciles y á los pedantes, á ios que 
padeciendo una espantosa ignorancia... pero seduci.en- 
<íb^eo  ̂ la palabrería vana, per.risten gobernando ó pre- 
tencliendíjgdbernar.

Vosotros los (pie nos precipitasteis á la guerra... ape­
lando al sentimiento del honor; vosotros los que insul- 
t  steis á las madres de Zaragoza, que cegadas por el 
amor de sus hijos pretendían que éstos no fuesen á 
Cuba dónde el deber les llamaba; vosotros, los Pidal, 
oradoi' famoso; los Maura, parlanchín no menos famo- 
so;. lós Vázquez Mella, palabrero de gran notoriedad; 
los Moret, hablista, perlilista y pedante... los Silvela.. 
¡ese tonto de Coria, frío como un sorbete y vanidoso 
como una damisela!; los Castelar, organillo de todas las 
fiestas cursis,: profetiso grotesco; vosotros, ¿no estuvis­
teis todos con los papelones Imparcial y  los demás de 

.la  gran circulación, vuestros servidore.s... proclamando 
la guerra-á todo trance? -

Tan solo, tan solo un hombre respetabilísimoíl.tuvo
el valor cívico de manifestar su opinión en
noble y digno ciudadano D. Francisco. Pivy.

Este no se engañó... Puede, pues, coiujjí'giid^'i'sé’que 
tenga áisujaüo gentes que le retepeteñ y léróóij'siífe’en 
como á Tbiórs consideraron y rc fíw íi'^ i 1'^ fw ^éses, 

' 4 tíspu6§..dél. desehgaño de^Ja g u ^ a  &nco-piíü®mft, 
que leini.t^n y'atiendan'.gpoiq/ uii verdaderahi^bre 
ixilítico. ■’ ■

i i ^ , ' ‘‘̂ c i ü ( J a á ^ I l e -
ii^mo han dehicé^do

¿Debemos apelar d una política de concesiones... ó, 
por el contrario, hacer una guerra decisiva y vigorosa?

Martínez Campos opinaba por el primer procedi­
miento... el Gobierno y los políticos ofreciendo al país 
terminar prontamente la guerra, apelaron al segundo.

La guerra será dura; será sangrienta... pero pronta.
Hombres, dinero, sumisión y confianza dió el país...
De pronto, á los políticos se les antoja que esto de la 

guerra por la guerra es un grave mal, porque los Esta­
dos Unidos sólo esperan vernos conceder reformas y 
otorgar la autonomía... para darnos un apretón de 
manos.

Y ,suspéndese la guerra; Weyler retorna, y Moret 
hace las cataplasmas de las reformas...

La nación no dice ni siquiera esta boca es mía.
¿Si? Pues, \zás\
Los yankees nos dan una bofetada mayúscula.
Y nosotros ponemos la otra mejilla... Y" gentes hay

que creen hombres políticos á toda esa hilei|a de ilus­
tres ignorantes que empieza en Ca'stelar el jigante, y 
acaba en el liliputiense Paquito Silvela... 
cho esos graneles hombres? La instrucciq 
rutinaria, la cultura nacional nula, el I 
riña están deshechos, la Administraeji 
y... las colonias perdidas; y sin p 
hemos empezado una terrible,|^érf¿^ 
matar la suerte nos ach ica ii^  p ^ á  im’ 
hacer al fin lo que si *
cer, debimos hacerlo

—Razón tienes, ya
El Mensaje de M acJynl^iasprjjeba.élw
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a es qíje don
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s n_p |ra  conservádpV 
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Pero á los demás,•'¿nc .̂''qu'é ,̂ 
-líos de vanidadí i ^ ^ n l í s i  ’
f̂ui prev ÍOUv... .tú

fiá ffiTrtida de ladrones le'ct lá
.^ecc^ario castigarla. . ..

que no era unflf feiRlé/aíKch^ l̂as
¿é :tnví¿ba de una nuevá'uisurnléjísón. 
L. i i ' í ■■'i  y'.'. A 'porqu(¿ aunque

3̂ ! i  otra ^ ^ r r a  os
>nyeiííáite*:fixtífil^r esa/partidas [iaj‘á^vq)lé-.^a:per- 
rbén Irts . ^ b a j ^  'del campo.
Amei^jícórUestÓ el ¡laís. ''

presenta el problema con gravísimas proporc/.jn^i,;^^-' l . a b i o o ü i m i ñ

- ¿ I  
¿Qué 1

son ma

—No ba 
—¿Pero 
—Pues, s 
la culpa 
—¿(¿uién

que es un 
—Pues, ¿H 
Que esto 
tratándose' 
porque 
por

«Es un frío' 
el que hac 
de un Uai 
que los e 
me estar traba!

a uBtedJ señora?

«récese después el fracaso del general A r s ? | ' ‘|.‘f f
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N í-* \v̂ ?

:.í; :■•

T v tis  q u e  n o  p u e d o  l lé v a m e  ñ, f.noRl.nfí,

,̂ V*t./i B*VV'’ A ̂ rt«*̂
'̂Vx

■' ■"̂ ¡ :

•>t •Va''-. V • ' " :'̂ Vf̂X''*..-*.': •' *'

H^;|v ■:;

„.»•—-í-k;,'

t * .'x4.' 4

ík ’ ,
’íi. ¡ J  A ., ^■-

f-V-:.-

4>1

*»«X'n"Ai

agí i
EL CONFLICTO HIILITAR

•SV

" /\
l 4'.

^̂ ír..

"'-‘>Jh

.ÍV-, \l'-
H j f ^ i ú :
X.i ?.•.*, •«•*»- ‘■áÂ ;í í
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DON QUIJOTE

ri.H-
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1,1

m
í .

en la calle, casi en cueros:
«¿Pues en qué se envolverían 
si estuvieran en mi puesto? >

#*•
Como se acercan las Pascuas, 

no tendrá  nada de extraño 
que allá en Filipinas pida 
Aguinaldo el aguinaldo.

* m
Ya se acerca Nochebuena, 

y tendría  mucha gracia 
que en Cuba, Máximo Gómez, 
tuviesq una noche mala.

V icente Rumo.

Alta vida ó liigh Ufe, como se dice en las crónicas dej 
mundo elegante. ' ' '

Alta vida,.ó lo que es lo mismo, vida de' lo^. aZíos, de 
los que viven en continua evidencia, en tiesta constan* 
te, en diversión perpetua.

Alta vida: Misa de esas en que se lucen toilettes, al­
muerzo con apiigos de la casa, paseo en el Retiro, pal­
co en la Opera, soirée en» la embajada, 6. en casa del 
duque, ó en el palacio del banquero,

Alta vida: Los trajes de la-señora, de París; los del se. 
ñor, de Londres; los coches, de Inglaterra; los caballos, 
de Hungría; las institütrites, alemanas; los inca/ís, enfran. 
cés, [todo del extranjero!

Alta vida: «■—Ayer almorcé con los de 'Ful; después 
fui á la partida de poZo; antes de comer perdí 15.000 
pesetas en el club; comí muy mal en casa de la duque, 
sá'ílí’u-. Me fui al Español á ver una comedia antigua 
que me abucrió volví al club; y le gané 1.000 duros á mi 
primo. M^be>^costado á, los seis de la mañana...»

^7ía‘tiiíf2í;-r«Mi padre me quiere ca-’rtr con la de Az- 
nar;. bueno,' me casaré; pero pensar que yo deje á la Pe­
los, mi-señor padre que se apunte quince. Con tal que 
de la boda resulte que hay para todo?... Mirad qué mu­
jer... allí, en la acera de enfrente... ¡ülé por las mujeres 
de veras! Ahí viene el Bomba. ¿Qué tal, Emilio? ¿Vámo­
nos á comer á la taberna de la Concha?»

Alta vida: Levantarse .á los dos de la tarde, almorzar 
álas cuatro, comei^^las nueve, no leer periódicos, ni 
libros, ni nada. Tomar dos veces por semana una in­
yección de vino, de cuatro horas. Hablar siempre de 
cabalíos, de mujeres, de toro?, de buceara, de chicas, de 
grandes, de bicicletas y de líos.

Las escenas íntimas de la alta vida son muy intere­
santes. Un salón: muebAS luces, muchos criados vesti­
dos con la librea Ac la ea.=a. La orquesta en el fondo. 
Allá á la derecha, en el salón próximo, el buffet servi­
do por criados que parecen diplomáticos de anta­
ño. Señoras mayores, geperales, senadori^, cronistas de 
salones, condes, duques, barones, (̂,lÍl>’Jtados de la ma­
yoría, seño’ritas que hablan muy {iRó, jóvenes flacos y 
pálidos con flores en eL-ojul del frac, el cu-spo diplo­
mático extranjero, el nunejo, el capitán genera!, dos ó 
tres poetas líricos (dos machos y una licinbrn). Mucho 
calor, que será el tema de la convei-sación espiritual de 
los presentes. Estamos en el gran baile de la señora de 
A**, que celebra sus días. Profusión de flores.

Un señor gordo.— ¡Qué calor!;
Otro flaco. —¿Verdad?
El gordo.—¿Qué hay de qo.sas?
El flaco.—Nada; ya he visto los caliallos rusos que 

ha esíreKrtdo usted hoy. ¿Qué ha pagado usted por el 
tronco?

El gordo.—Quince mil.
El ñaco.—^ o  es caro. • '
El gordo.—Si; pero los cambio...
El flaco.— cómo ha quedado el exterior?
El gordo.—A setenta y tres. * • .

¡Qué calor! , ' ,
El gordo,—¿Verdad? Es un calor... - ^
Llega un joven funcionario de Ultramar.—¡Hola, sel 

ñores; qué calor!
Los otros.—Mucho calor.
En un grupo de tres lindas muchachas, sentadas es­

perando á que las saquen:
Teresa.—¿No has bailado aún^
Luisa.—"^0, ¿y -tú? ; '
Teresa.—Aún no.
Atiíonzíi.—Mirad á Pejpe Sacatrún qqé florido viene. 
Luisa.—Dicen que ya no se casa con. la de- San 

Diego... ' ' ,
tiene corazón. ‘

Antonia.—Ay, hijas, no digáis oso; lo. que es quc.,np 
le gusta la novia. ' ^

Pepito se acerca, las manos en los bolsillos, siseando 
lo de la falda de percal.

—Hola, niñas bonitas. ¿Queréis bailar?
—¿Con quién? ' ,
—Con las tres; os daré una vuelta á cada una. 
Antonia.—Pues allá voy yo.—(Dejando el abanico en la 

silla.)—Anda.

Pepe.—Qué calor, ¿verdad?
Antonia.—Ya, ya. ¡Qué calor!
En un rincón, tres estadistas de verano.
U7W.—La crisis no podía resolverse de otra manera, 

porque yo entiendo que la corona ha estado de una co­
rrección...

Otro.—De pruebas.. ,
E l de antes.—Rajo tres aspectos se presentaba esta 

cuestión, que el ilustre jefe- del'partido debía, debía... 
(tosecita), debía resolver aún aptes de que fuera resuel­
ta, porque, señores (tosecita),- cuando los partidos de 
orden ¿qué? están llamados.-¿qué? á aceptar fas respon­
sabilidades ¿qué? y á desarrollar energías..^.. (¡Josmíap 
entiendo yo... ¿qué?

E l terrero.—Yo voy.á tomar anhelado. ¡Quécalor!
Grupo de niños fóticos. “ ; '
—¿Qué hay, cabáíleros? ¿Cómo está esto? '
—Está muy bien;,.toda gente conouldá; no hay -ihez» 

cía, como en otras parle.?. No hay cursilerías, ni-'peric; 
distas; da gusto!

—¿Qué habéis hecho esta tarde?
—Pues nos han reventado las dos bancas. Y'o había 

cogido una barajita que iba como una seda, y éste, que 
'está más loco'que una mata de habas,--se ha empeñado 
en seguir y nos han pelado.

—Bueno, señores; yo me voy á bailar con mi novia.
—¿Habéis visto á María Cante qiTÓyeguapa está?
—Y su madre, con sus .tres arrobas d'e perlas... ¡Buen 

empeño se trae la señora! '■ . - .
—¡Yo me aburro aquí; me vqy á escumr y me largo 

á Apolo á ver á la Brú, que está' que. eu.cíehde!
—Allí viene el nuncio, voy á preg.iiáfárle por la fa­

milia. ■ - • ' ' -■ ■4 .
—Hombre, no seas bruto, que nos vá á oir.
—¿Quién dirige el cotillón?
—No sé; yo me voy!
— ¡Lo que hace aquí es un calor atroz!
—¡Pero qué calor! ¡Se asa Dio?!
Pila de mamá? sentada.®, descoladas, enseñando de­

rribos de bellas formas del año sesenta y cinco.
—¿Y á dónde van ustedes por fin?
—A San Sebastian, porque con eso de los cambios...
—Nosotras iremos á Biarritz, con cambios y todo, 

porque yo no puedo con las playa.? españolas. Como 
Bianizt no hay nada.

— ¡Yo lo aborrezco, porque liija mí¡i, con aquella 
nube de cocottes que se descuelga allí, mi marido se 
pone injposible!

—¿Pi’i’o todavía?!
—¿Ese? Cuanto más viejo, más... alegre. Y luego las 

niñas ven cosas...
—Nosotras tenemos mal recuerdo de San Sebastián, 

desdo aquello de hace do.? años.
—¿Y qué fué?
—A esta señora, en el parlilo do Jai-Alai, le dieron 

un pelotazo en un oj'o, que c>tuvo á la muerte...
—¡Jesús, qué atrocidad! Poro soría sin quevér, ¿ver­

dad?
—¡Es de suponer!
— ¡Qué calor!
—¡Debían abrir; hace una tempoi'aUira tórrida!
—¿Y cómo va usted de sus rnalcs, Agiie.la?
—No adelanto nada; ahora estoy tomando tódus las 

mañanas una botella do agua de Cabriñana.
—De Carabüña, querrá ustel decir.
—Digo, si; eso es...
Grupo de diplomáticos:;
—¡Eli bien, cher viarquís, qiioi de neuf.'
—II n y  a rien; nous partonsjeudi. ' ...
—¿Pour París?
—II n’y a qu’un París.
—BÍ€7i entendii. ¡Ce qu'un s’embete id, c’est incroyable!
Dos senadores catalanes:
—Y me párese á mí que no hay rasón para serrar al 

Senado en sircunstansias como éstas.
—Sí, un poco virolento ha sido todo esto, y las viru- 

lensias no condusen á nada; ¡pero vamos!...
—An Barselona el partido está desatinado... ¡Hom­

bre, por Dios, eso es una sarrasina; eso no se base!
—No diré yo que no; ¡pei'o vamos!...
En el hueco de un balcón:
—¡Estás más hermosa que nunca!
—¡Calla, tonto!
-^¿Vendrás mañana?
—Si mi marido tiene Jíí/ifa. Si no, el jueves.

■ —¿Bailas el cotillón?
' —Yo haré siempre lo que tú quieras. '
—¡Bendita sea tu vtja!

Las dos y media. Comienza, al cotillón. Suenan las 
sillas arrastrasdas por tresci''ntas manos. Colócanse las 
Señoras y caballeros; hay para hora y media. Amanece. 
Los cocheros charlan abajo.

—¡Eli. Manolo! ¿A dónde te vas ahora? ¿No esperas 
á los señores?

—Voy á ver cómo anda da niña, para decírselo á la 
señora cuando baje, porqué cuando salimos estaba con 
una calentura de sesenta y^cínco céntimos.

E l sehexo , que se retira á dormir.—¿Perú todavía 
dura este belén? ¡Que están Ipcus, vamos!

E usebio  B lasco.

l a n ^ ^ a s
Los ministeriales están muy satisfecíios con el Men-- 

saje de Mac-Kinle}’, '
Y se comprende.
Porque el presidente de la República de Cerdópolis  ̂

se ha limitado en su discurso á llamar salvajes á nues­
tros soldados y á amenazarnos con que si la paz no se 
consigue pronto en Cuba, «los Estados Unidos tendrán - 
que emprender otra guer^ de acción».

De modo que se explica la satisfacción de los amigos 
del Gobierno.

Porque, ¿hay nada más agradable en el mundo: sino 
rpie le insulten á uno y le amenacen? ‘

Un perjúdi''o se ha préóciqiadó dé-averiguar lif'.-im- 
presión que le ha producido al presidente del Conejo 
el discurso de Mac Kinle}’. ‘ , . .

Y, como era de presumir,..^el Sr. S ^^sta  está ríuy 
satisfeclio. •

Y dispuesto á ofrecerle á Mac-Kinléy IíÍ otra mejíla.

Mr. W'oodford ha obsequiado coü'.&V^anquete a í^ -  
ñer Morc’t. . -i)^

¡tiué honra para el ministro de ÚÍt-ramarl
Porque no hay que jioner-ín olvido^^úe Mr. Wool- 

ford figuraba no ha mucho en los cuadros de honor dól 
separatismo. ■/' . M

Piropos de nuestro «leal á^igoVMu'^vinley: ' 'v-;
_ «El código de la guerra eiitre puebl^ civilizados \ík 

sido iiiiesto m  olvido por cubanos y españoles;» /■
¡Eh! ¿Qué tal? . ■ -i
Decididamentp, cada vez^encontraaij^ más'lógica In* 

sati-facción del Gobierno.

Va se conocen todos los detalles de la tragedia de 
Guisa.

Y, la Y, rda 1, la tal tragedia no ha tenido la impor­
tancia que se suponía.

Unos cuantos guerrilleros quemados vivos, unos cuan­
tos niños despedazados, unas cuantas mujeres violadas, 
cincuenta y siete vecinos ahorcados... y pare usted de 
contar.

De modo que ya se irán ustedes convenciendo.
La autonomía comienza á producir los resultados 

apetecidos.
La Asamblea de los amigos del Sr. Romero Hobled ) 

se reunirá en el frontón de Euskal-Jai.
No nos [larece mal elegido el sitio.
J’ara dar pelotazos.
El Sr. Silvela se ha enterado al fin que el Gobierno 

ha enneedido la autonomía á Cuba y á Puerto Rico. >...
Y ha publicado un artículo en Él Tiempo para p r o ,^  

testar de los nuevas reformas.
Plsio, D. Francisco tiene la desgracia de llegar ta rd é l§ 3 ? - ’y 

á todas partes. •
Y por errar en todo, no sabe s i q u i ^  indignarse á '

tiempo. '■ •V
Lean ustedes y reg-ocijense;

■ " ' i

. y tjuü ueaana (sra siiuacion-y
:-planteadas las r ;̂tó‘rmas políticas,'^/? acordaría el Gohi&-. 
■'■no insular lo¿. ipe’dio.s de obtener la pacificación, abo- ...
rrápdóSe Espaf^rti^stns gastos,»

, ■jífieñío sesenfá'miíloijes mensualesl,
|Décid¡diunent'\ hizo muy bien el Gobierno en rele- 

' ;Var a) _geñci?al M':^ylei^
■ Libr.Q6: ' -

Boba publicado el Adjnanaque de La Esquella de la 
' 'lorrdflm ¡lara ld98..^

GoiUiene multitu4-.de%úibados y artículos y poesías 
de Ibsfpiejorcs esi'ritfir’éír.'^italane-'.

Precio, un:i po^éfifr.'M^^'ce comprarse.
Libro^'-
Rbunir cn.-uñ- ycilaip#:) de no gran tamaño una Guía- 

de Mádrid, u n á f e r r o c a r r i l e s ,  las tarifas de 
CorrcoSjyts|ég¡wifpé,,:ai^trios municipales, carruajes, 
téátrns,.;tpi-'óg y'.deni.'fe.'rr&rieias que es necesario saber 
para vhdr.'«íi la'qorte, y|felemás una colección de for-

■ mulari^á’ p;irá-’'reGÍbo§;-ltí|-as y pagarés, y por ende un 
diario én blanco para-/elMobienio de la casa ó del es- 
critqrip, es labor díficilisima, pero que los Sres. Bailly- 
Bailliére é Hijos la-hafl^l^ado á feliz término desdé 
hace pQuehoé años cc^"'súV;^G'i<fas de Bufete.

En éstos días se háúvp«6^ á la venta ocho edicio- 
¿nes'qúe todos los años^bacgft;^- bien puede decirse que 
’-oon lás mejoras introdircidai^'pifiódicamante ha llega- 
""do taii notable libro á importancia y á ser
'tan.útjh boy se hace itía'i^én.sablo á toda persona 
curi(Ma;y amante del buen réglméu y administración 
de su. casa.

: ALMANAQUE l f  I O N  QUIJOTE,,; - fl A
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a" • .
Se pondrá á la venta eiilos primeros días de la l  se- 

mana próxima—si lo consiente Mr. Woodfordj-y- '̂ál pre-

■-V.A

■/'í;

- I .  -  s
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